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RESUMEN 

 

El conflicto armado de la República de Colombia es un enfrentamiento que se ha 

extendido en el tiempo aproximadamente 60 años y sus principales actores han sido las 

guerrillas de extrema izquierda (FARC o ELN), grupos paramilitares y el Estado 

colombiano. A estos se les fueron sumando frentes violentos entre los que se encuentran 

los carteles de la droga y bandas criminales. 

 

Con causas muy diversas, como el antiguo enfrentamiento entre fuerzas liberales y 

conservadoras o las desigualdades sociales en las zonas profundas del territorio, entre 

muchas otras, esta guerra tuvo su inicio en 1960 y se fue recrudeciendo con el paso de los 

años hasta ser considerada una de las más largas y sangrientas de la historia reciente. 

Cuenta con millones de muertos y desaparecidos en su haber y con causas pendientes que 

hasta la actualidad siguen sin resolverse. De la misma forma que tantas otras, ha dejado 

como resultado miles de familias damnificadas y sigue exponiendo sus secuelas en el 

funcionamiento de la sociedad colombiana a día de hoy. 

 

En la presente investigación se pretende estudiar el papel que ha jugado y sigue jugando 

el periodismo como profesión u oficio en el conflicto armado de este país sudamericano. 

Además, se analiza cómo han influido los comunicadores, medios de comunicación y los 

procesos comunicativos en el hilo de sucesos que se fueron produciendo 

cronológicamente a través de la guerra y las responsabilidades que los profesionales del 

periodismo han tenido en la sucesión de eventos que tuvieron lugar a nivel interno pero 

también con respecto a las relaciones internacionales de Colombia, para así evitar o 

detonar crisis gubernamentales, y para facilitar o dificultar el último proceso de paz 

iniciado en el año 2012 y dándose por culminado en 2016. 

 

Finalmente, se concluye este proyecto con algunas reflexiones sobre el poder que ejercen 

los periodistas como individuos y los medios de comunicación sobre las decisiones de los 

gobiernos y la contraparte en medio de las crisis. Además de la responsabilidad que los 

profesionales en esta área tienen a la hora de llevar a cabo su labor para promover una 

convivencia pacífica en cualquier país del mundo. 
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ABSTRACT 

 

The armed conflict in the Republic of Colombia is a confrontation that has lasted 

approximately 60 years and its main actors have been the extreme left guerrillas (FARC 

or ELN), paramilitary groups and the Colombian government. To these violent fronts 

were added, including drug cartels and criminal gangs. 

 

With very diverse causes such as the old confrontation between liberal and conservative 

forces or social inequalities in the deep areas of the territory, among many others, this 

war had its beginning in 1960 and it was intensifying over the years until it was considered 

one of the longest and bloodiest in recent history. 

It has millions of deaths and disappearances under its belt and pending cases that to this 

day remain unsolved. In the same way as so many others, it has left thousands of families 

affected and continues to expose its consequences in the functioning of Colombian 

society today. 

 

This research aims to study the role that journalism has played and continues to play as a 

profession or trade in the armed conflict in this South American country. In addition, it is 

analyzed how communicators, media and communication processes have influenced the 

thread of events that occurred chronologically throughout the war and the responsibilities 

that journalism professionals have had in the succession of events that took place internal 

level but also with respect to Colombia's international relations, in order to avoid or 

detonate government crises, and to facilitate or hinder the last peace process that began 

in 2012 and ended in 2016. 

 

Finally, this project ends with some reflections on the power exercised by journalists as 

individuals and the media over the decisions of governments and the counterpart in the 

midst of crises. In addition to the responsibility that professionals in this area have when 

carrying out their work to promote peaceful coexistence in any country in the world. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

      A. Presentación y justificación 

 

El presente trabajo es resultado de la investigación sobre la historia profunda de la 

República de Colombia. Se busca demostrar la importancia de la labor periodística en el 

desarrollo de la misma, pretendiendo ahondar en el contexto histórico que hizo estallar 

uno de los conflictos armados más antiguos aún activos y quizá el más considerable desde 

la independencia de las colonias en Sudamérica. Además de sus consecuencias aún 

visibles y latentes en el año 2020. 

 

En primer lugar, se explicará la creación de las organizaciones armadas con más 

influencia en la guerra de Colombia. Empezando por las FARC (Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia), el ELN (Ejército de Liberación Nacional) y finalizando 

con los grupos paramilitares creados en diferentes momentos de la historia. Aunque se 

cree que en el país llegaron a conocerse hasta diez grupos armados al margen de la ley, 

estos fueron los que tuvieron mayor grado de importancia por cantidad de militantes, 

poder e intentos de contacto con el gobierno nacional. 

 

Lo anterior permitirá apreciar que esta creación no se dio en las zonas más activas del 

país en materia económica, sino que por el contrario sucedió en las zonas del país de 

carácter rural con mayores dificultades para su población. Lo que nos ayudará a entender 

las motivaciones y la posterior expansión de estos grupos a lo largo del territorio llegando 

a tocar todos los departamentos y causando destrucción en las ciudades con mayor 

relevancia económica y social del país como Bogotá (distrito capital) o Medellín. 

 

Además, se profundizará en los antecedentes de este combate pasando por la contienda 

entre las fuerzas políticas principales de la nación como lo son el partido conservador y 

el partido liberal, que después de más de 50 guerras civiles desencadenó lo que a día de 

hoy es conocido como el periodo de la violencia. Después se explicará el Bogotazo, que 

generó otra oleada de crueldad tras el asesinato del candidato a la presidencia por los 
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liberales Jorge Eliécer Gaitán el día 9 de abril del año 1948 que empezó en la capital y se 

extendió al resto del país. 

 

Por último, en cuanto a lo que antecedió a la guerra, se explicará el Frente Nacional, un 

acuerdo firmado por conservadores y liberales en el año 1956, en la ciudad de Benidorm, 

España. En dicho acuerdo las principales fuerzas políticas se alternarían en el poder 

después de la dictadura militar de Gustavo Rojas Pinilla, vigente hasta 1974. Como solo 

se incluía a los dos partidos tradicionales, surgieron nuevos movimientos opositores, en 

su mayoría de carácter revolucionario. 

 

B. Estado de la cuestión 

 

Para realizar correctamente nuestro trabajo, hemos acudido a la bibliografía más relevante 

de la cual disponemos sobre el tema que trataremos. Podemos destacar la obra de 

STEPHANIE ÁLVAREZ Y ANGELIKA RETTBERG, que tiene por nombre 

“Cuantificando los efectos económicos del conflicto: una exploración de los costos y los 

estudios sobre los costos del conflicto armado colombiano”; el trabajo de SOLEDAD 

GRANADA, JORGE RESTREPO Y ALONSO TOBÓN GARCÍA con obras como 

“Neoparamilitarismo en Colombia: una herramienta conceptual para la interpretación 

de dinámicas recientes del conflicto armado colombiano” o “El agotamiento de la 

política de seguridad: evolución y transformaciones recientes en el conflicto armado 

colombiano”; la publicación de DIANE TAWSE-SMITH titulada “Conflicto armado 

colombiano”; el estudio de CAMILO ECHANDÍA CASTILLA llamado “El conflicto 

armado colombiano en los años noventa: cambios en las estrategias y efectos 

económicos”.  

 

Otros trabajos importantes fueron los siguientes: ÁNGELA CORTÉS, ANA TORRES, 

WILSON LÓPEZ-LÓPEZ, CLAUDIA PÉREZ D. B Y CLAUDIA PINEDA-MARÍN, 

“Comprensiones sobre el perdón y la reconciliación en el contexto del conflicto armado 

colombiano”. SONIA FISCÓ, “Atroces realidades: la violencia sexual contra la mujer 

en el conflicto armado colombiano”. ÁNGELA MARÍA ESTRADA, CAROLINA 

IBARRA, ESTEFANÍA SARMIENTO, “Regulación y control de la subjetividad y la 

vida privada en el contexto del conflicto armado colombiano”. MARY CORREA 
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JARAMILLO, “El lenguaje de los medios que intensifica el conflicto armado 

colombiano”.  

 

Además de estas publicaciones de autor hemos acudido a diferentes revistas de interés 

nacional y medios de carácter internacional tanto en formato impreso como digital. 

Algunas de las fuentes consultadas con carácter académico y de enseñanza, fueron las 

revistas de la Universidad de los Andes, la Universidad Del Rosario o la Universidad 

Autónoma de Bucaramanga. Por otra parte, acudimos a la revista Semana, los periódicos 

El Tiempo y El Espectador o los medios audiovisuales Caracol y RCN televisión. 

Finalmente, portales como DW, El País o Dialnet y fuentes de gran fiabilidad como 

ACNUR y el Comité Internacional de la Cruz Roja, cuya principal preocupación son los 

afectados por los problemas sociales y las víctimas de este tipo de conflictos. 

 

II. METODOLOGÍA 

   

    A. Objetivos 

 

El objetivo general de la investigación es evaluar el tratamiento periodístico por parte de 

los profesionales acerca de este conflicto armado, y si este ha sido todo lo riguroso que 

requiere la profesión de comunicador social y periodista. Del mismo modo, se busca 

constatar qué corriente política predomina y ha predominado históricamente en el 

panorama nacional. También se pretende analizar si publicaciones de determinados 

medios con posturas políticas definidas evitaron o lograron que estallasen conflictos 

internos que luego se convertirían en pugnas de mayor envergadura. 

 

Además, intentaremos comprobar cómo los gobiernos en este tipo de conflictos utilizan 

a los medios y los profesionales de la comunicación para ganar tiempo o credibilidad ante 

la ciudadanía sin importar en muchas ocasiones la veracidad de las informaciones. 

Finalmente, nos encargaremos de constatar la imparcialidad de los medios públicos y si 

éstos han cumplido con todos los aspectos éticos y deontológicos que han de cumplirse 

en el ejercicio de la profesión. En cuanto a los objetivos específicos el presente trabajo se 

puede dividir en: 
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▪ O1: Analizar la corriente política predominante en el panorama informativo de 

Colombia. 

▪ O2: Constatar la influencia directa de los medios y su trabajo en sucesos de gran 

relevancia histórica durante la guerra. 

▪ O3: Comprobar el poder de los gobiernos sobre los medios nacionales en medio 

de las crisis armadas. 

▪ O4: Evaluar la imparcialidad de los medios públicos y el cumplimiento de la ética 

y deontología profesional en el cumplimiento de la labor periodística. 

 

B. Hipótesis 

 

La hipótesis principal de este trabajo es que los periodistas como profesionales de la 

información y el periodismo como oficio, tuvieron un papel fundamental en el 

recrudecimiento del conflicto armado en Colombia. Concretamente, se pretende 

demostrar que su labor jugó un papel protagónico en la detonación de acontecimientos 

que cambiaron el rumbo histórico de la guerra y por tanto de la historia reciente del país. 

 

Por otra parte, se busca demostrar que los medios con ideologías con tendencia a la 

derecha son los que han tenido siempre mayor influencia en la población colombiana y 

en las decisiones tomadas por parte de los dirigentes locales y nacionales. Lo anterior va 

profundamente enlazado con la intención de evidenciar que la labor cuestionable de 

muchos periodistas, provocó muchos de los hechos más violentos de la guerra y muchos 

otros periodistas que ejercieron su labor con honestidad y transparencia, sufrieron 

consecuencias incalculables tanto familiares como personales. 

 

Por último, se intenta con este documento comprobar que los presidentes de cada 

momento histórico ejercieron presiones considerables sobre determinados periodistas de 

renombre para trasladar ciertas informaciones y que muchos de los profesionales del 

periodismo con trayectorias reconocidas no cumplieron con los códigos de ética y 

deontología que se presuponen en un profesional de la información. Por lo anterior, la 

siguiente investigación se desarrolla con las siguientes hipótesis específicas: 

 

▪ H1: Existió una actuación protagónica de los periodistas en el progreso del 

conflicto. 
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▪ H2: Los conservadores han tenido un poder histórico sobre los profesionales de 

la información y medios. 

▪ H3: La dirigencia gubernamental manejó los medios a su acomodo en muchas 

ocasiones y sigue haciéndolo en la actualidad. 

▪ H4: La profesión periodística se vio minimizada y condicionada por amenazas de 

muerte y agresiones en contra de comunicadores y periodistas. 

▪ H5: El periodismo en el transcurrir de la guerra tuvo varios momentos en los que 

incumplió las normas deontológicas y éticas de la profesión. 

 

En este sentido, el cometido último de esta búsqueda es el estudio del papel que jugó y 

juega el periodismo en las hostilidades que han azotado históricamente a la nación 

latinoamericana y el posterior proceso de paz que se inició en septiembre de 2012 y 

concluyó en octubre de 2016 con la votación del plebiscito que no permitió refrendar los 

acuerdos. En los apartados que vienen a continuación, proseguiremos a tratar el contexto 

histórico detallado que dio paso al inicio de la guerra, pasando por la creación de los 

grupos al margen de la ley con más influencia en la misma, para así conducirnos a 

corroborar nuestra hipótesis y por último detallar las consecuencias que dejó esta extensa 

guerra. 

 

III. CONTEXTO HISTÓRICO 

 

Si hablamos del contexto que dio paso a este enfrentamiento, debemos hacer un repaso 

de la creación de los grupos armados más destacados del panorama nacional en orden de 

importancia y enumerar minuciosamente sus motivaciones y principales líderes, así como 

sus más sonadas actuaciones en el transcurrir de la lucha armada. Además de los sucesos 

históricos que fueron caldeando el ambiente, para dar paso al conflicto moderno con 

diferentes actores y consecuencias. Por lo tanto, para dar comienzo a este estudio 

debemos hacer mención de los siguientes conjuntos guerrilleros: 

 

A. Creación de las FARC-EP: Fue un grupo revolucionario guerrillero creado por Pedro 

Antonio Marín Marín alias Tirofijo o Manuel Marulanda Vélez en el año 19641 bajo el 

 
1 VARIOS AUTORES. «Dossier proceso de paz Colombia». (Consultado el 7 de julio de 2020). 
https://www.cidob.org/publicaciones/documentacion/dossiers/dossier_proceso_de_paz_en_colombia/ 
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nombre de Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia en la República de 

Marquetalia, zona territorial ubicada en el Departamento del Tolima. 

 

Esta guerrilla se fundó con el objetivo de formar un grupo de autodefensas, con ideología 

de influencia marxista-leninista, y con ánimo de ejercer representación del pueblo 

campesino, para así dar cabida a un nuevo gobierno que redistribuyese las tierras de forma 

más equitativa sin importar los medios que se tuviesen que utilizar y dejando muy claro 

desde el principio que si debían recurrir a las armas para hacer valer sus derechos, así se 

haría. Esto fue lo que año tras año permitió que la violencia pasara a ser el protagonista 

principal de su lucha y que se convirtiera en un grupo terrorista. 

 

B. Fundación del ELN: Es el segundo grupo armado al margen de la ley más grande y 

fuerte que ha dado la historia del país. Nació en 1965 bajo la influencia de la hoy conocida 

como Teología de la Liberación2 (Pastoral de la Liberación) y el Régimen Cubano. Llega 

a contar con cerca de 3000 hombres en sus filas en sus inicios, y defendía que las armas 

eran la única vía de salida a los problemas sociales y de desigualdad que vivía la nación. 

Compartía con las FARC su ideología marxista-leninista y en su momento conformaron 

el llamado foco insurreccional.  

 

La pastoral de la liberación consistía básicamente en una teoría que defendieron hombres 

poderosos de la Iglesia Católica, y afirmaba que Cristo era el liberador de los oprimidos 

y las clases olvidadas de la sociedad. Así se descubrió que varios sacerdotes como Camilo 

Torres Restrepo o Domingo Laín Sanz se vieron con vínculos importantes a la dirigencia 

del Ejército de Liberación Nacional. Otro nombre a destacar es el de Manuel “El cura” 

Pérez, sacerdote español quien fue miembro y líder de este grupo armado además de 

considerarse uno de los pioneros de dicha teoría. Este grupo tiene presencia especialmente 

en el departamento de Norte de Santander, Valle del Cauca, Antioquia, Chocó y Nariño. 

Su líder es alias Gabino, cuyo nombre de pila es Nicolás Rodríguez Bautista. 

 

C. Establecimiento del M19: El surgimiento del Movimiento del 19 de abril se dio 

después de que se declarara el fraude electoral en 1970, exactamente tres años después, 

 
2 MOREIRA, A. «Mapa de actores conflicto Colombia». (Consultado el 11 de julio de 2020). 
https://prezi.com/dikf7yq2gq5u/mapa-de-actores-conflicto-colombia/  
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en 1973. Sus diferencias principales con los otros grupos armados son que surgieron con 

una idea y política clara que defendía el antimperialismo y la anti oligarquía. Solo 

tuvieron una duración de aproximadamente 20 años, disolviéndose en el año 1990 tras la 

firma del acuerdo de paz y la constitución reformada de 1991.3 

 

Entre sus miembros más conocidos se encuentran líderes políticos con gran influencia 

aún en la época actual, como lo son el excandidato presidencial Gustavo Petro o el 

exministro de salud y también candidato Antonio Navarro Wolf. Después de su 

desmovilización se desmovilizaron otros grupos pequeños que se formaron 

paralelamente. 

 

Como protagonistas de este grave conflicto, no se puede olvidar mencionar a las 

víctimas4, que según palabras del presidente del país entre 2010 y 2018, es de más de 8 

millones de personas. Según el Congreso de la República, más de 7 millones de estas 

víctimas fueron casos de desplazamiento y aproximadamente un millón fueron 

homicidios. Hubo 165.000 desapariciones forzadas, 34.000 secuestros y más de 10.000 

torturas. 

 

Por otra parte, el Narcotráfico empezó a tener un papel importante en la guerra en la 

década de los 80.5 Así en 1990 Colombia se convirtió en el país con mayor producción 

de hoja de coca del mundo, con una estructura en la industria mucho más simple de lo 

que puede parecer a simple vista. Aparte de Colombia, países como Perú, Ecuador o 

Bolivia producían la mayoría de esta planta, la enviaban a Colombia donde se refinaba y 

se llegó a distribuir el 90 por ciento de la cocaína del planeta. 

 

D. Periodo de la violencia: Como antecedentes históricos, es importante referirse al 

periodo de la violencia6 del siglo XIX, en el cual los partidos tradicionales lograron 

institucionalizarse y produjeron más de media centena de guerras civiles. Los 

 
3 HISTORIA BIOGRAFÍA. «Historia del movimiento 19 de abril-M19». (Consultado el 11 de julio de 
2020). https://historia-biografia.com/historia-del-movimiento-19-de-abril-m19/ 
4 TAWSE-SMITH, D (2009): «Conflicto armado colombiano». (Consultado el 1 de octubre de 2020).  
pp 180-182. 
5 VARIOS AUTORES. «Dossier proceso de paz Colombia». (Consultado el 7 de julio de 2020). 
https://www.cidob.org/publicaciones/documentacion/dossiers/dossier_proceso_de_paz_en_colombia/ 
6 JIMÉNEZ, A. (2013). «El periodo de la violencia en Colombia y el uso de las imágenes del terror, 
1948-1965». p 152. 
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conservadores se caracterizaban por defender los intereses de la clase adinerada y con 

privilegios, por su parte los liberales (a diferencia de lo conocido como liberales en la 

cultura política europea) se definían como una opción que pretendía reformar las leyes 

establecidas y defender a los menos favorecidos ante los de la clase acomodada. 

 

E. El Bogotazo: Posteriormente, cuando inició el siglo XX los enfrentamientos se habían 

hecho cada vez más violentos entre liberales y conservadores, debido a los impactos 

globales de la Segunda Guerra Mundial y como elemento detonante el asesinato de Jorge 

Eliécer Gaitán en el año 1948, exactamente el día 9 de abril, provocó una oleada de actos 

violentos en la capital conocido como el Bogotazo7 que poco a poco se fue extendiendo 

al resto del país, con asaltos a iglesias y locales comerciales, homicidios de funcionarios, 

destrozo de edificios de carácter público y archivos entre otros sucesos. 

 

F. El frente nacional: Finalmente, el frente nacional8 se firmó en el año 1956 en la ciudad 

de Benidorm, España donde estas dos principales fuerzas políticas hicieron un pacto para 

alternarse en el poder con vigencia hasta el año 1974, el cual fue defendido como el 

regreso a la democracia después de la dictadura del militar Gustavo Rojas Pinilla. Como 

este acuerdo excluía a formaciones pequeñas y minorías, se produjo el surgimiento de 

otros grupos políticos de oposición de menor envergadura. 

 

IV. PERIODISMO Y VIOLENCIA 

 

A. Ataques terroristas a medios de comunicación 

 

       1. Asesinato de Guillermo Cano 

 

A finales del año 1986, el día 17 de diciembre durante las festividades de navidad, el 

periodista de 61 años y director de el periódico El Espectador, Guillermo Cano Isaza9, 

 
7 Ibídem, p 154. 
8 REVISTA SEMANA, COLOMBIA: LA HISTORIA CONTADA DESDE LAS REGIONES. «El frente 
nacional». (Consultado el 11 de julio de 2020). http://semanahistoria.com/el-frente-nacional/ 
9 MEDELLÍN ABRAZA SU HISTORIA. «Asesinato del director de El Espectador, el periodista 
Guillermo Cano». (Consultado el 7 de noviembre de 2020). 
https://www.medellinabrazasuhistoria.com/asesinato-del-director-de-el-espectador-el-periodista-
guillermo-cano/ 
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fue asesinado a sangre fría por orden directa del mismísimo Pablo Escobar Gaviria, uno 

de los narcotraficantes y delincuentes más conocidos de la historia. Dos sicarios del cartel 

de Medellín le propinaron cuatro disparos mortales en frente de la sede del periódico. 

Cano perdió el control de su vehículo, y después de chocar con un poste, uno de los 

sicarios, posteriormente identificado como Jorge Elí Pabón alias El Negro, le asestó otros 

ocho disparos en el pecho con una ametralladora. Los asesinos huyeron y hasta el día de 

hoy se considera un crimen de lesa humanidad que sigue impune. 

 

Este reconocido periodista se convirtió en objetivo de los capos del narcotráfico 

exactamente en el año 1983, cuando en la portada del diario que dirigía apareció una 

portada tan polémica como inolvidable: “En el 1976 Pablo Escobar estuvo preso por 

narcotráfico”.10 Gracias a esta primera publicación se decidió empezar nuevamente la 

investigación que posteriormente significaría la detención de Escobar. Además, otro de 

los factores que pusieron en riesgo su vida, fue la publicación de sus columnas 

dominicales, donde denunciaba vehementemente las secuelas del narcotráfico y cómo 

este corrompió y fracturó totalmente a la sociedad colombiana. 

 

Lo anterior unió a los medios del país en un profundo luto por la pérdida de uno de los 

comunicadores más apreciados por los colombianos y paró las actividades de los medios 

durante un periodo como muestra de respeto a su memoria. Días después de su muerte, 

miles de personas se reunieron en la plaza principal de Bogotá vestidas de blanco pidiendo 

el fin de la violencia. A pesar de todo esto, la muerte de Cano no fue el único hecho 

violento que recibieron los medios en Colombia. Con el paso de los años, se fueron 

sucediendo atentados y asesinatos con el fin de silenciar a los diferentes funcionarios de 

los medios más grandes del país. 

 

        2. Bomba al diario El Espectador 

 

Después de la muerte de Guillermo Cano, los medios de Colombia estaban en alerta 

máxima porque sabían que había sido también un aviso para todos aquellos que se 

atreviesen a retar a la élite oscura de la delincuencia: los carteles del narcotráfico. Unos 

 
10 Ibídem. 
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años después, a principios de septiembre del año 1989, se produjo la explosión11 de un 

coche bomba en una gasolinera ubicada junto al periódico El Espectador.  

 

El atentado milagrosamente no dejó víctimas mortales debido a que se planeó para ser 

llevado a cabo en horas de la tarde, pero la seguridad del edificio lo impidió. En el horario 

de tarde es cuando todo el personal del medio se encontraba en el lugar. Por lo anterior 

se produjo en las horas de la mañana del día 2 de ese mes, más exactamente a las 6:43 de 

la mañana. Esto propició un saldo de 73 personas heridas12, dentro de las cuales se 

encontraban los pasajeros de un bus que pasaba por la sede y la más grave fue un bombero 

que estaba terminado su turno en aquel momento. 

 

El edificio en el que se encontraba el periódico se vio gravemente dañado y dicha 

explosión se produjo en el mismo momento de otras explosiones en la ciudad de 

Cartagena, cuyo objetivo eran varias propiedades de los máximos accionistas de este 

medio. Además, las pérdidas materiales ascendieron a unos 400 o 500 millones de pesos 

colombianos, lo que significaría en este momento unos 200 mil euros.  

 

No obstante, en palabras del propio Guillermo Cano, el mayor logro del diario fue no 

haber retrocedido nunca ante las amenazas de la delincuencia y seguir en su lucha por la 

erradicación de la violencia: “La anécdota de El Espectador es la de no haber retrocedido 

jamás ante ninguna amenaza, ni haber interrumpido jamás su lucha por la libertad 

responsable de la prensa y su derecho a ejercerla”, aseguraba el famoso periodista poco 

tiempo antes de su asesinato. 

 

        3. Atentado a Caracol Radio 

 

A mitad del año 2010, el día 12 de agosto, se produjo la explosión13 de otro coche bomba 

esta vez dirigida a uno de los dos principales medios audiovisuales de la nación: Caracol.  

 
11 MEDELLÍN ABRAZA SU HISTORIA. «Carro bomba en El Espectador». (Consultado el 4 de 
noviembre de 2020). https://www.medellinabrazasuhistoria.com/carro-bomba-en-el-espectador/ 
12 BRAND, C. «La bomba contra El Espectador, 30 años después». (Consultado el 7 de noviembre de 
2020). https://www.rcnradio.com/especiales/ 
13 DIARIO EL NORTE DE CASTILLA. «La explosión de un coche bomba sacude el centro financiero 
de Bogotá sin dejar víctimas mortales». (Consultado el 7 de noviembre de 2020). 
https://www.elnortedecastilla.es/rc/20100812/mas-actualidad/mundo/ 
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Este atentado, días después atribuido a la guerrilla de las FARC, se llevó a cabo en una 

de las arterias principales de la capital del país, la carrera séptima, sede de Caracol Radio, 

la sucursal radial de la cadena.  

 

Momentos después de la explosión, llegaron al lugar del accidente el presidente de la 

República, Juan Manuel Santos y Samuel Moreno, alcalde mayor de la ciudad. 

Posteriormente las autoridades informaron de que el siniestro no había dejado víctimas 

mortales, pero sí un saldo de unas 18 personas heridas14 e importantes daños materiales 

en el edificio donde se ubicaba el medio y en los locales comerciales que rodeaban la 

zona.  

 

De la misma forma que en el caso anterior, las consecuencias no fueron de mayor 

gravedad gracias a la hora en la que se produjo la explosión, las 5:30 de la madrugada, ya 

que los locales comerciales no habían abierto y eran pocas las personas que en ese 

momento circulaban por las calles cercanas. A pesar de esto, el reconocido locutor Darío 

Arizmendi se encontraba realizando su programa matutino y en el mismo instante realizó 

una cobertura en directo de lo que acababa de suceder. Además, quedó para el recuerdo 

su declaración de firmeza asegurando que quienes estaban intentando callar a los 

periodistas no lo iban a conseguir. 

 

Cabe destacar que los anteriores son los principales ataques a medios de comunicación, 

pero no los únicos producidos en el país. Posteriormente a esto, se han producido más 

atentados con materiales explosivos que han conmocionado a Colombia por su crudeza. 

Entre ellos se pueden mencionar algunos de los más recientes, como el atentado al centro 

comercial Andino el día 17 de junio del año 2017 que propició la muerte de 3 personas y 

el atentado a la Escuela de Policía General Santander el 17 de enero de 2019, que dejó un 

saldo de 23 muertes dentro de los cuales se encontraban 22 cadetes y el perpetrador del 

crimen.  

 

Como se entiende en las líneas anteriores, después de la firma de los acuerdos de 2016 se 

siguen produciendo atentados terroristas en el país. Con esto es fácil observar que, aunque 

los esfuerzos han conseguido un progreso y la violencia se ha visto disminuida por el 

 
14 Ibídem. 
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acercamiento de la dirigencia para negociar con los grupos al margen de la ley, ésta sigue 

siendo un frente abierto en el día a día de la sociedad colombiana.  

 

B. Acuerdo de paz de 2016 y anteriores intentos 

 

         1. Acuerdo final del año 2016 en el Gobierno de Juan Manuel Santos 

 

En la actualidad, lo cierto es que el conflicto bélico más sanguinario de la historia 

moderna de américa sigue estando activo. Aunque en el año 2016 se firmaron los 

acuerdos con el propósito de refrendar la paz15 entre el gobierno y la guerrilla de las 

FARC, la ciudadanía del país en el plebiscito del 2 de octubre votó por un estrecho margen 

en contra de los acuerdos, obligando al gobierno a renegociar con los promotores del NO 

y con los dirigentes de las FARC para poder aprobar los nuevos acuerdos antes de que 

finalizara el año en curso. 

 

 
Imagen 1: Imagen publicada en el diario DW de Alemania. 

Fuente: www.dw.com (25/09/2019). 
 

Este último proceso de paz cuyas negociaciones fueron realizadas bajo la inspección y 

observación de varios países de la zona como Venezuela, Chile, México o Cuba; abarcó 

unas negociaciones básicas sobre el cese a las armas y al enfrentamiento bilateral, una 

nueva forma de distribución de zonas rurales y cambio en el acceso a las mismas por parte 

 
15 CADENA DW. «Acuerdo de Paz de Colombia: el forcejeo por el texto definitivo». (Consultado el 1 de 
noviembre de 2020). https://www.dw.com/es/acuerdo-de-paz-de-colombia-el-forcejeo-por-el-texto-
definitivo/a-50554357 
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de los campesinos, la participación política legal, la reparación de víctimas y el problema 

de la plantación y distribución de drogas ilegales.  

 

Con el problema de la votación en la cual el “No” obtuvo la victoria por una diferencia 

muy corta16 (“No” de 50,21% y “Sí” 49,79%), el presidente de la época, quién reconoció 

que no esperaba la derrota del “Sí” en la consulta, se vio en la obligación de rebajar las 

tensiones en las que habían entrado los ciudadanos, llegando a dividirse radicalmente 

quienes estaban a favor y en contra de las negociaciones por la paz. Por lo cual, al ser una 

convocatoria voluntaria, y teniendo en cuenta que el 63% de los colombianos se 

abstuvieron de votar, Santos decidió convocar rápidamente a todos los frentes implicados 

para así proponer una nueva modificación en lo pactado y que los sectores en desacuerdo 

pudieran sentirse partícipes del acuerdo de paz.  

 

Posterior a esto, y después de una protesta multitudinaria de la población más joven en 

contra de los que estaban torpedeando la paz y un intenso debate entre quienes apoyaban 

los acuerdos y quienes no los veían justos y convincentes; Juan Manuel Santos fue 

nombrado a finales del año 2016 como Premio Nobel de la Paz por sus esfuerzos hacia la 

consecución de la paz absoluta que lleva esperando Colombia hace más de 50 años. Esto 

pese a la incertidumbre que se generó por el rechazo de los acuerdos, lo que se consideró 

un reconocimiento y un respaldo importante a quienes creían que ese proceso era el 

camino correcto. 

 

Sin embargo, este último acuerdo, el que más lejos consiguió llegar, no fue el único ni el 

primer intento de acordar la paz con las guerrillas. En orden cronológico se deben 

enumerar los siguientes intentos: 

 

          2. Periodo de Alfonso L. Michelsen a Virgilio Barco (1974 – 1990) 

 

▪ El primer intento de paz se dio con el presidente17 Alfonso López Michelsen, 

quien gobernó entre 1974 y 1978. En este primer pronunciamiento a favor de la 

 
16 Ibídem. 
17 DIARIO EL TIEMPO. «Los intentos fallidos de diálogo de paz con el ELN en cuatro décadas». 
(Consultado el 28 de septiembre de 2020). https://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-
16549846 
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paz, Michelsen manifestó su intención de dejar las armas y entrar en 

negociaciones con el Ejército de Liberación Nacional, sin embargo, estos nunca 

se presentaron en el lugar acordado para empezar conversaciones alegando que 

Álvaro Valencia, el entonces comandante de las Fuerzas Armadas, no había 

permitido su desplazamiento. Esto debido a que las operaciones militares no 

habían sido suspendidas por orden directa de este general. 

 

▪ En el gobierno de Belisario Betancur entre 1982 y 1986 se abrió por primera vez 

la puerta a una mesa de negociación18 con la guerrilla de las FARC y el M19, entre 

otros grupos; para el cese al fuego, la inclusión política de estas formaciones y la 

abolición del secuestro y las desapariciones. Sin embargo, debido a que Betancur 

no contó con los apoyos políticos necesarios para refrendar estos acuerdos, las 

guerrillas se levantaron de la mesa de negociación continuando con las acciones 

bélicas entre las que se encuentran la toma del Palacio de Justicia en el año 1985, 

justificándolas con lo que según sus dirigentes fue el incumplimiento de los 

acuerdos pactados por parte del gobierno nacional. 

 

▪ Entre los años 1986 y 1990, durante el mandato de Virgilio Barco19 se dio un gran 

paso en la búsqueda de la paz. Durante este periodo se logró el acuerdo de paz 

definitivo con el M19 y grupos de menor tamaño como el MAQL o EPL. Con la 

firma de este acuerdo se logró la desmovilización de los combatientes de estas 

guerrillas y se prometió facilitar la reinserción en la sociedad de estas personas 

que decidían dejar las armas. Además, se acordó conceder el indulto para 

excombatientes de esta formación después de la elaboración de una nueva ley de 

amnistía. 

 
    3. Etapas de Cesar Gaviria y Ernesto Samper (1990 – 1998) 

 
▪ Entre los años 1990 y 1994, gobernó Cesar Gaviria20 quién fue el primer 

mandatario que trasladó su intención de negociar la paz con los dos grupos 

disidentes más grandes (FARC y ELN). En el año 1992, en la ciudad de Caracas, 

 
18 CIDOB. «Procesos de paz anteriores (FARC-EP Y ELN)». (Consultado el 28 de septiembre de 2020). 
https://www.cidob.org/publicaciones/documentacion/dossiers/dossier_proceso_de_paz_en_colombia/doss
ier_proceso_de_paz_en_colombia/procesos_de_paz_anteriores_farc_ep_y_eln  
19 Ibídem. 
20 Ibídem. 
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Venezuela se concretó la primera mesa de negociación entre estos grupos armados 

y algunos miembros restantes que aún defendían causas de grupos que ya se 

habían disuelto con el EPL.  

 
Tras un golpe de estado en Venezuela, la mesa de negociación se trasladó a 

México, lugar en el que se logró acordar una agenda de negociación que en un 

principio contenía hasta 10 puntos clave. A pesar de las esperanzas puestas en 

aquel proceso, después de que remanentes del EPL secuestraran y asesinaran en 

cautiverio al ex Ministro de Defensa Argelino Durán, el gobierno decidió dar por 

terminadas las negociaciones fracasando una vez más en el intento de la paz.  

De todas formas, fue en este periodo en el que se logró la reinserción completa a 

la vida civil de los miembros del M19 y formaciones más pequeñas, que se 

disolvieron durante la presidencia de Virgilio Barco. 

 

▪ En el gobierno de Ernesto Samper21, de 1994 a 1998, se llevó a cabo la que fue la 

negociación más importante hasta la fecha entre dirigencia nacional y el ELN. Un 

asesor alemán llamado Wegner Mauss acudió a Colombia para acordar un viaje 

de los dirigentes del Ejército de Liberación Nacional y el gobierno a la ciudad de 

Maguncia en Alemania, donde finalmente lograrían alcanzar un preacuerdo que 

se firmaría en Madrid en 1998. Aunque parecía que las negociaciones iban bien 

encaminadas de una vez por todas, con la muerte de alias El Cura Pérez, los 

acuerdos pasaron a no tener repercusión alguna porque los guerrilleros siguieron 

cometiendo asesinatos y secuestros con la muerte de su líder como excusa.  

 

Además, Samper vivió en esta época una de las etapas más duras que ha vivido 

un presidente en Colombia al verse involucrado en el llamado proceso 8.000. En 

éste, se le acusó directamente al presidente del partido liberal de financiar su 

campaña con dinero proveniente del narcotráfico. Esto provocó que perdiera 

apoyos y credibilidad política, y junto con el atentado del ELN al departamento 

de Antioquia en el que murieron más de 70 personas se terminaron por frustrar 

una vez más las intentonas de diálogo. La sumatoria de todos estos sucesos acabó 

oficialmente la negociación. 

 
21 Ibídem. 
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          4. Gobiernos de Andrés Pastrana y Álvaro Uribe (1998 – 2010) 

 

▪ En el periodo presidencial de Andrés Pastrana22, de 1998 a 2002, se logró dar un 

primer paso a la desmilitarización de diferentes zonas donde se realizarían los 

diálogos y se reubicarían las tropas de las FARC. Esto sucedió apenas en el inicio 

del mandato, y abarcó un total de 42.139 km cuadrados. Se reunieron el presidente 

electo y el líder máximo de esta guerrilla Manuel Marulanda Vélez en esta “zona 

de distensión”, la cual abarcaba 5 municipios de bastante importancia para los 

guerrilleros como lo fueron Vista Hermosa, San Vicente del Caguán, Mesetas, 

Uribe y La Macarena. La particularidad de este proceso fue que en ningún 

momento se produjo un alto al fuego o una suspensión de las hostilidades, las 

FARC seguían asesinando y secuestrando y el gobierno seguía capturando y 

dando de baja a líderes guerrilleros. 

 

Además, este proceso se realizó con la veeduría de observadores nacionales e 

internacionales, y tuvo como característica que se produjo con varias audiencias 

públicas que incluso se llegaban a transmitir por televisión nacional. Tuvo una 

duración de tres años, y se vio interrumpido en varias ocasiones debido a la poca 

voluntad que demostraron los combatientes de las FARC23 por hacer posible la 

paz, ya que siguieron cometiendo delitos en la zona desmilitarizada, llevando a 

cabo secuestros y violando los derechos humanos en innumerables ocasiones.  

 

Pese a que se debe considerar un intento fallido más en la búsqueda de la paz, 

durante este periodo de tiempo fue posible definir una agenda, que no pudo 

concretarse con hasta 12 temas a tratar y que tomó por nombre la Agenda Común 

por el Cambio. 

 

En paralelo, el presidente Pastrana decidió iniciar en el año 1999 las 

conversaciones con la guerrilla del ELN, logrando la desmilitarización de la zona 

del Magdalena Medio y el Sur de Bolívar, y así poder establecer allí las 

conversaciones de manera formal.  

 
22 Ibídem. 
23 INFOBAE. «El fallido plan de paz de Pastrana con las FARC» (Consultado el 28 de septiembre de 
2020). https://www.infobae.com/2012/08/27/1057010-el-fallido-plan-paz-pastrana-las-farc/ 
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En este año el gobierno de Colombia convocó a países con Cuba, Francia, España, 

Noruega y Suiza para que vigilaran el progreso de las conversaciones y se 

produjera la creación de una comisión que facilitara los diálogos con este grupo, 

no obstante, el proceso sufrió otro estancamiento ya que empezaron a verse 

grandes movilizaciones ciudadanas, según se cree, impulsadas por los 

paramilitares, las cuales no permitieron llevar a cabo las reuniones ni la 

desmilitarización completa de esta zona. Finalmente, ninguna de las mesas de 

negociación prosperó, tanto el ELN como las FARC siguieron cometiendo 

crímenes y llevando a cabo operaciones militares, y pasaron a la historia como un 

intento fallido más en el cual se perdió una gran cantidad de dinero y muchas más 

vidas. 

 

▪ En el año 2002 llegó a la presidencia Álvaro Uribe Vélez24, quien desde su 

campaña demostró que su estrategia iba a ser mucho más inflexible que la de sus 

antecesores. Gobernó hasta el año 2010, y en toda su presidencia su política se 

basó en aumentar la dureza en el enfrentamiento frontal con las FARC, 

incrementando el gasto en armamento y en el entrenamiento del Ejército Nacional 

para así abatir militarmente a la guerrilla de las FARC. No obstante, durante este 

periodo también se dieron acercamientos específicos con las guerrillas. En el año 

2003 se logró un acuerdo humanitario que consistió en la liberación de presos a 

cambio de secuestrados por las FARC con la ayuda de mediadores como Piedad 

Córdoba o la Iglesia Católica, e incluso la intervención de Hugo Chávez.  

 

En este punto entran las negociaciones con el ELN en paralelo. Durante los años 

2005, 2006 y 2007 se logró progresar en una fase de pre conversación en Cuba, 

con el apoyo de Fidel Castro, Hugo Chávez y personalidades del país como el 

Nobel de Literatura Gabriel García Márquez. En este encuentro, que además contó 

con el acompañamiento de Suiza, Noruega y España, se sentaron las bases para 

un preacuerdo en el cual una vez más se contemplaban temas como desminado de 

 
24 CIDOB. «Procesos de paz anteriores (FARC-EP Y ELN)». (Consultado el 28 de septiembre de 2020). 
https://www.cidob.org/publicaciones/documentacion/dossiers/dossier_proceso_de_paz_en_colombia/doss
ier_proceso_de_paz_en_colombia/procesos_de_paz_anteriores_farc_ep_y_eln 
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territorios, cese al fuego, liberación de secuestrados, seguimiento de la comunidad 

internacional y participación activa en la sociedad.  

 

Se llegó a pensar de una vez por todas que este iba a ser el intento definitivo con 

los combatientes del ELN, ya que parecía haber voluntad de las dos partes para la 

liberación de presos, civiles por parte del ELN y hombres de la guerrilla por parte 

del gobierno. A pesar de esto, la situación se empezó a complicar poco a poco, 

debido a que durante este periodo se incrementaron las tensiones entre las 

repúblicas vecinas de Colombia y Venezuela25, y sus presidentes pasaron a 

enzarzarse en varias ocasiones debido a sus inclinaciones políticas opuestas y los 

supuestos vínculos del gobierno de Chávez con las guerrillas, ya que sus 

motivaciones e ideales tenían punto de partida similar (basados en el marxismo-

leninismo).  

 

Las negociaciones duraron un poco más de dos años, pero la suma de todas estas 

tensiones y que el ELN se negó a cumplir con condiciones indiscutibles por parte 

del Gobierno, hicieron que las negociaciones se vieran detenidas.  

 

Por el otro lado, y después de este periodo de idas y vueltas, con la liberación de 

algunos secuestrados conocidos en la sociedad colombiana, y la baja de varios 

líderes guerrilleros, en el año 2009 el Gobierno Nacional mostró su voluntad de 

negociar ahora con las FARC. Sin embargo, el grupo disidente hizo saber al alto 

comisionado para la paz del momento, Frank Pearl, que no tenían ninguna 

intención de negociar con el gobierno de Álvaro Uribe Vélez.  

 

Esto sucedió inmediatamente después de ver cómo fracasaban los intentos con los 

otros grupos y al considerar inviable un acuerdo con un presidente que no les 

ofrecía garantías, pero que estaban dispuestos a dialogar con un nuevo presidente. 

Así se sentaron las bases de la negociación entre el gobierno de Juan Manuel 

Santos y la guerrilla de las FARC. 

 

 

 
25 Ibídem. 
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V. RESULTADOS 

 

A. Rol del periodismo en el desarrollo y resolución del conflicto 

 

El periodista Eduardo Márquez creó un colectivo que permitió reflexionar sobre el papel 

que los medios y los periodistas habían tenido en una guerra que lleva tantos activa, y que 

por una causa u otra no logra llegar a su fin. Esta iniciativa, que tiene por nombre “Medios 

para la paz”26, había llegado a la conclusión de que “la prensa se había convertido en un 

factor que atizaba la guerra, en la mayoría de los casos no por razones ideológicas, sino 

movidos por ciertas rutinas profesionales entre las que destacamos la creciente 

comercialización de la información, el espíritu de competencia entre los medios 

(básicamente cuando se privatizó la televisión y entraron los grandes conglomerados) y 

el síndrome de la exclusiva”. 

 

Con esto se entiende que la labor periodística se convirtió en un arma de doble filo, que 

consiguió cumplir en muchas ocasiones el objetivo de mantener informados a los 

colombianos, pero también logró producir una división en la misma ciudadanía al verse 

influenciada por factores externos que no estaban involucrados en el desarrollo del 

conflicto, tales como la intención de obtener beneficios a nivel de prestigio, 

posicionamiento y poderío económico en el panorama de medios del territorio. 

 

Sin embargo, aunque muchos profesionales del periodismo consideran que los medios 

quizá por ingenuidad aportaron a el enaltecimiento de la guerra, también es importante 

mencionar que muchos periodistas y comunicadores, además de la maquinaria de medios 

de gran tamaño, se dejaron comprar a cambio no solo de dinero, sino de inversiones o de 

cargos públicos y otros fueron acallados por miedo a represalias y amenazas de muerte. 

 

 

 

 

 
26 MARCOS, J (2013): «El periodismo colombiano a la luz del conflicto armado». 
Cuadernosdeperiodistas.com. (Consultado el 16 julio de 2020). 
http://www.cuadernosdeperiodistas.com/el-periodismo-colombiano-la-luz-del-conflicto-armado/  
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B. Censura y miedo 

 

Desde que se firmaron los últimos acuerdos con las FARC, un total de 58327 periodistas 

han sido amenazados. Antes de la firma de los acuerdos, según el diario El Tiempo, de 

2014 al año 2016 fueron amenazados un total de 257 comunicadores. Lo cual contrasta 

de forma importante, ya que la lógica diría que las cifras deberían disminuir y no 

aumentar. 28 

 

Los profesionales de todos los ámbitos, desde que empiezan las guerras, siempre se ven 

afectados por el temor a ser atacados a causa de la realización de su oficio por una o 

ambas partes involucradas en el enfrentamiento. A pesar de ello, quizá las profesiones 

más afectadas en cuanto a este fenómeno son aquellas relacionadas con el mundo de la 

información29. Esto se debe a que su labor interfiere directamente con los intereses de 

diferentes esferas de cualquier sociedad, empezando por la dirigencia, pasando por los 

ciudadanos de a pie y deteniéndose en los grupos delincuenciales o formaciones al 

margen de la ley: guerrillas, narcotráfico, bandas criminales, etc.  

 

En los próximos gráficos elaborados por la FLIP (Fundación para la Libertad de Prensa), 

se puede observar como durante los últimos cuatro años y lo que lleva en curso el año 

2020, ha evolucionado desfavorablemente la censura que se le aplica a los periodistas a 

causa de sembrar miedo por su integridad: 

 

 

 

 

 

 

 
27 DIARIO EL TIEMPO. «Desde la paz con las Farc, 583 periodistas han sido amenazados». 
(Consultado el 27 de octubre de 2020). https://www.eltiempo.com/justicia/investigacion/desde-la-paz-
con-las-farc-un-total-de-583-periodistas-han-sido-amenazados-en-el-pais-491086  
28 RCN RADIO. «Ataques a periodistas en Colombia se incrementaron entre 2015 y 2018» (Consultado 
el 27 de octubre de 2020). https://www.rcnradio.com/colombia/ataques-periodistas-en-colombia-se-
incrementaron-entre-2015-y-2018  
29 DIARIO EL TIEMPO. «Intimidación y autocensura, los riesgos de ser periodista en Colombia». 
(Consultado el 27 de octubre de 2020). https://www.eltiempo.com/multimedia/especiales/amenazas-y-
agresiones-a-periodistas-en-colombia/15208975/1/  
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Gráfico 1: Agresiones contra periodistas colombianos en el año 2016. No Es Hora De 
Callar. Fuente: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) 

Recuperado del diario digital El Tiempo, www.eltiempo.com (03/05/2020).  
 

 

 

 

 

 
30 DIARIO EL TIEMPO. «Desde la paz con las Farc, 583 periodistas han sido amenazados». 
(Consultado el 27 de octubre de 2020). https://www.eltiempo.com/justicia/investigacion/desde-la-paz-
con-las-farc-un-total-de-583-periodistas-han-sido-amenazados-en-el-pais-491086 
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Gráfico 2: Agresiones contra periodistas colombianos en el año 2017. No Es Hora De 
Callar. Fuente: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) 

Recuperado del diario digital El Tiempo, www.eltiempo.com (03/05/2020). 

 

 

 

 

 

 
31 Ibídem. 
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Gráfico 3: Agresiones contra periodistas colombianos en el año 2018. No Es Hora De 
Callar. Fuente: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) 

Recuperado del diario digital El Tiempo, www.eltiempo.com (03/05/2020). 

 

 

 

 

 
32 Ibídem. 
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Gráfico 4: Agresiones contra periodistas colombianos en el año 2019. No Es Hora De 
Callar. Fuente: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) 

Recuperado del diario digital El Tiempo, www.eltiempo.com (03/05/2020). 

 

Además, en lo que va del año 2020, los periodistas que han sufrido diferentes tipos de 

agresiones han sido una cantidad mayor en proporción a la que había en la misma época 

de los años anteriores. Lo que quiere decir, que si la tendencia sigue el rumbo que 

muestran en este momento las gráficas, cuando finalice el 2020 será mayor la cantidad de 

periodistas agredidos que la de los últimos 5 años. 

 
33 Ibídem. 
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Las agresiones, como se observa en las graficas son de muchos tipos, desde amenazas, 

acoso judicial, espionaje o invasión, hostigamiento, daños físicos, detenciones ilegales, 

atentados, violencia sexual o asesinatos. En el 2020 ya se han producido un total de 37 

amenazas, 15 hostigamientos, 11 destrucciones de trabajo periodístico, 2 casos de 

desplazamiento, 2 casos de espionaje y/o invasión y un secuestro entre muchos otros tipos 

de acometidas. 

 

Las intenciones de estos ataques, que luego se convierten en repercusiones reales, son 

debilitar el oficio34 e impedir que este afecte directa o indirectamente los intereses de 

determinados dirigentes políticos corruptos o a veces de los grupos armados ilegales. 

Todo esto provoca que muchos periodistas opten por autocensurarse, así se evitan riesgos 

personales y familiares, y por miedo dejan de trasladar a la opinión pública información 

muy relevante. Esto explica la disminución radical de atentados contra periodistas en las 

zonas más olvidadas del territorio como El Chocó o Catatumbo. 

 

Además, las regiones en las que se producen estos ataques están en el punto de mira, ya 

en su mayoría se producen en las zonas del país con mayor influencia económica y 

social35. En las siguientes gráficas, de los últimos dos años, se puede evidenciar que las 

zonas del país con más ataques a comunicadores siempre tienden a estar encabezadas por 

Bogotá D.C. y Antioquia, lo que muestra que a mayor cantidad de profesionales más 

agresiones. Inmediatamente después, los siguen muy de cerca departamentos como Valle 

del Cauca, Santander, Norte de Santander, Huila, Magdalena o Boyacá.  

 

Durante los últimos 5 años los números varían respecto al tope de periodistas agredidos, 

sin embargo, lo que llama la atención es que las zonas que encabezan la lista normalmente 

siguen el mismo orden, y donde varían es en las zonas rurales más desprotegidas, que 

cuentan con menor número de profesionales de la comunicación. 

 

 

 
34 DIARIO EL TIEMPO. «Intimidación y autocensura, los riesgos de ser periodista en Colombia». 
(Consultado el 27 de octubre de 2020). https://www.eltiempo.com/multimedia/especiales/amenazas-y-
agresiones-a-periodistas-en-colombia/15208975/1/ 
35 RCN RADIO. «Ataques a periodistas en Colombia se incrementaron entre 2015 y 2018» (Consultado 
el 27 de octubre de 2020). https://www.rcnradio.com/colombia/ataques-periodistas-en-colombia-se-
incrementaron-entre-2015-y-2018 
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Gráfico 5: Casos de agresión contra periodistas colombianos por departamentos en 
2018. No Es Hora De Callar. Fuente: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) 

Recuperado del diario digital El Tiempo, www.eltiempo.com (03/05/2020).36 

 
36 Ibídem. 
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37 

Gráfico 6: Casos de agresión contra periodistas colombianos por departamentos en 
2019. No Es Hora De Callar. Fuente: Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP) 

Recuperado del diario digital El Tiempo, www.eltiempo.com (03/05/2020). 

 

 
37 Ibídem. 
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En lo que va corrido de 2020, ha habido casi 50 casos de agresiones contra periodistas en 

la ciudad de Bogotá y un total de 15 en Antioquia. En ese orden, Huila, Magdalena y 

Valle del Cauca38 son las siguientes zonas con 8, 7 y 6 casos respectivamente.  

 

Lo más lamentable de la situación es que las agresiones a periodistas no son siempre por 

parte de grupos al margen de la ley, en casi la mitad de las situaciones son perpetradas 

por la Fuerza Pública, y en un tercio por lo que se puede definir como personas 

desconocidas. En muchos casos no logran esclarecer nunca las identidades de esos 

desconocidos. De esta manera sucedió durante el Paro Nacional del año 2019, donde la 

policía o el ESMAD cometieron la mitad de los ataques a los 66 periodistas afectados en 

esta huelga. 

 

Según explica la misma FLIP, en la manifestación del año pasado hubo muchas más 

agresiones con respecto a las que fueron registradas durante el año 2013 en el paro 

agrario, con una duración que la superó en 35 días exactamente. Además, lo más 

sorprendente es que el Gobierno no se pronunció en contra de estas en ningún momento. 

 

Un aspecto destacable de toda esta coyuntura, es que, si el ejercicio del periodismo libre 

ya cuenta con una gran cantidad de obstáculos39, en el caso de las mujeres periodistas la 

labor se hace aún más cuesta arriba. Esto, entre muchas otras razones, porque sufren 

muchos más intentos de censura, son más vulnerables a cierto tipo de agresiones y tienen 

retos más grandes a la hora de posicionar su papel periodístico.  

 

Según el GMMP o Proyecto de Monitoreo Global de Medios, a las mujeres es mucho más 

difícil que se les de voz cuando se trata de opinar sobre determinados temas40, ya que aún 

en la actualidad no se les considera “aptas” para abordarlos. Como si no fuera suficiente, 

de acuerdo a lo que explica el diario El Tiempo, únicamente un 6% de las noticias en 

Colombia abordan temas de igualdad de género. Al cubrirse los temas que involucran a 

 
38 ECHANDÍA, C (2000): «El conflicto armado colombiano en los años noventa: Cambios en las 
estrategias y efectos económicos». (Consultado el 28 de septiembre de 2020). Revistas Uniandes. p 121. 
39ÁLVAREZ, S; RETTBERG, A (2008): «Cuantificando los efectos 
Económicos del conflicto: una exploración de los costos y los estudios sobre los costos del conflicto 
armado colombiano». (Consultado el 16 de agosto de 2020). p 22. 
40 GMMP. «El Proyecto de Monitoreo Global de Medios». (Consultado el 28 de septiembre de 2020). 
Http://whomakesthenews.org/gmmp-2020  
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las mujeres, normalmente, desde las situaciones de violencia y abuso a las que son 

sometidas; se agudizan los intentos de censura hacia ellas y las situaciones en las que se 

les pretende dar un trato que no es equitativo. 

 

 
41 
 

Imagen 1: Imagen publicada en la revista Uniandes de Colombia. 
Fuente: https://revistas.uniandes.edu.co (01/05/2000) 

 
41 ECHANDÍA, C (2000): «El conflicto armado colombiano en los años noventa: Cambios en las 
estrategias y efectos económicos». (Consultado el 28 de septiembre de 2020). Revistas Uniandes. p 132. 
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VI. ENTREVISTA A HERBIN HOYOS: 

 

 

Herbin Hoyos Medina nació en la región de 

Saladoblanco, en el departamento del Huila 

(Colombia) el día 13 de septiembre del año 1967. 

Desde muy joven mostró su fascinación por la 

labor periodística, decidiéndose por estudiar la 

carrera de Periodismo en la Universidad 

Complutense de Madrid, donde se decantó por 

hacer un énfasis en conflictos de guerra.  

 

Dentro de su trabajo, Herbin Hoyos ha expuesto su labor, investigaciones y experiencias 

en universidades de toda Colombia, Latinoamérica y España, además de haber sido 

profesor de Defensa de los Derechos Humanos en Áreas de Conflicto. Éste ha denunciado 

sistemáticamente violaciones de los derechos humanos durante el desarrollo de diferentes 

conflictos internacionales como por ejemplo el de Irak en la acción conocida como 

Operación Zorro del Desierto en el año 1998 y durante la Operación Tormenta del 

Desierto en 1991; entre muchas otras. 

 

Es un periodista y activista que se ha desempeñado como corresponsal de guerra en 

conflictos como el del Golfo Pérsico, Yugoslavia, Ruanda, Chechenia o Palestina entre 

otros. Galardonado con distintos premios internacionales como el Premio Ondas 

Iberoamericano al Mejor Profesional de Radio o el premio Perfil a la Libertad de 

Expresión Internacional. Además, es presidente de la Federación Colombiana de 

Víctimas de las FARC y luchador incansable para visibilizar el sufrimiento de los 

secuestrados y víctimas de la guerrilla.  

 

Su programa radiofónico Voces del secuestro ha dado la vuelta al mundo, debido a lo 

novedoso de su formato en el momento de su creación, logrando que miles de personas 

conocieran la situación de los secuestrados en el país suramericano. Además, consiguió 

crear un puente de comunicación entre los secuestrados y sus familias, y que la sociedad 

colombiana tomara conciencia real de lo que vivían las familias afectadas por el 

terrorismo y sus crudas consecuencias para la historia del país. 

Fuente: www.pulzo.com (10/09/2018) 
 



 36 

- En primer lugar, y para darle un poco de contexto a la entrevista, ¿dónde nace el 

deseo de estudiar periodismo? ¿en qué punto de su vida dice Herbin Hoyos: esto es 

lo mío? 

 

Yo creo que desde niño tenía inclinación por el periodismo. Yo soy niño campesino, nací 

en el macizo colombiano, en una zona muy apartada y lejos de la civilización donde para 

salir a coger un carro había que caminar una hora más o menos, luego se debía coger una 

chiva y para llegar al pueblo eran aproximadamente seis horas. Y siendo muy niño 

escuchaba la radio con mi padre, él era un asiduo oyente de radio. Me llamaba la atención 

la admiración que mi papá le tenía a periodistas o personajes que hablaban en la radio. 

Mi papá demostraba mucha admiración por la gente que tenía la capacidad de hablar, de 

describir cosas y narrar.  

 

Yo tendría unos 10 años, en el 80, y una madrugada mi papá nos hizo levantar porque 

había un periodista que estaba transmitiendo una guerra desde algún lugar, yo creo que 

era la del Salvador, Nicaragua o Guatemala, porque eran las guerras que había en esa 

época; y el periodista, palabras más o palabras menos, dijo: “por favor oren por mí porque 

no sé si salga vivo de ésta”, y mi padre nos levantó a todos y nos puso a orar por el 

periodista junto con mi mamá, mis hermanos e incluso los trabajadores de la finca, para 

que no le pasara nada. 

 

 Mi papá causó esa impresión tan fuerte en mí que yo dije: “Sí mi papá admira a este tipo 

que está en la guerra, yo quiero ser periodista de guerra. Yo quiero estar allá”, y eso me 

marcó la vida. A partir de ahí yo jugaba siempre con mis hermanas a que uno era el 

policía, el otro el médico y yo el periodista. Yo no sabía ni quería jugar de otra cosa. 

Tenía claro siempre que quería ser periodista. Y la segunda profesión que yo quería tener 

era la de piloto, y gracias a Dios logré ser periodista y hacer la carrera de aviación, así 

que ejerzo las dos profesiones. 

 

- En su opinión, ¿que caracteriza a un buen periodista? Más allá de los estudios o 

formación académica, ¿qué es lo que no puede faltar en alguien que desee dedicar 

su vida a esto, sobre todo al periodismo de investigación y guerra como el que ejerce? 
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Si superamos el tema académico, tenemos que ir a un rigor que es un rigor personal e 

individual. Un compromiso del periodista con su profesión y es la verificación. El proceso 

de verificación nos lleva a todos los periodistas a ser testigos presenciales, oculares. Ser 

notarios de lo que estamos viendo. Yo creo que ahí está el ejercicio pleno del periodismo. 

Eso es lo que me ha llevado a mí a querer estar en los sitios donde se han dado los hechos.  

 

Yo no digo: “Es que me contaron”, no. Yo estuve en Irak y lo viví, lo viví hasta en tres 

temporadas de la guerra. Estuve en todo el proceso de los Balcanes, en Sarajevo y 

Belgrado. Estuve en Bosnia. Estuve en la guerra de Chechenia y la guerra de Ruanda. La 

guerra en Ruanda fue horrorosa, a mí no me la contaron, yo pude ver la forma como 

masacraban gente a machete en esas avanzadas que hacían los Hutus contra los Tutsis. 

Fui testigo presencial de la guerra en Sierra Leona, donde las guerrillas salían a las calles 

literalmente a fusilar gente como si fuera un deporte de “caza bobos”.  

 

En algunos momentos he sido incluso víctima de estos criminales, porque en Sierra Leona 

mataron al camarógrafo que llevaba en esa época. En Chechenia fui torturado. En 

Afganistán estuve detenido. En Irak me iban a fusilar porque creían que yo era espía 

norteamericano, al decir que era de Colombia ellos no distinguen que somos un país 

diferente, entonces tuve que explicar. Afortunadamente, me salvó que en días anteriores 

yo había hecho una entrevista con uno de la guardia republicana y él me reconoció y me 

sacó de la fila del pabellón de fusilamiento. Si no llegaba en los siguientes 5 minutos me 

hubieran fusilado.  

 

Además, estuve secuestrado en Colombia por las FARC, me sacaron de los estudios de 

Caracol. He estado siendo testigo ocular, a mí nadie me puede contar las historias. Yo las 

he vivido y las he visto, conozco los fenómenos de 16 conflictos internacionales más el 

conflicto armado colombiano. 

 

-  Precisamente, usted vivió experiencias realmente impactantes en medio oriente. 

Es conocedor a fondo del islam y de conflictos como el histórico entre Palestina e 

Israel. ¿Qué es lo que más le impactó de esta cultura con respecto a lo que conocía 

del conflicto en Colombia? 
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Bueno, los conflictos no son comparables. Todos obedecen a distintos comportamientos 

sociológicos. Están influenciados por la cultura, el aspecto cultural es absolutamente 

valioso en el marco de las guerras y la religión también es un tema determinante en las 

mismas. Es distinto un conflicto palestino e israelí con un conflicto en centro américa o 

en Colombia, porque el primero tiene un marco histórico de referencia de 3600 años antes 

de Cristo. Ese marco histórico lleva a esas dos culturas que vienen del génesis de la 

humanidad a estar enfrentadas en el 2020 todavía.  

 

Han pasado más de 5700 años y sigue existiendo una latente división y confrontación. Es 

distinto al conflicto en la Cachemira o es muy diferente al conflicto que se vive ahora en 

Siria, Libia, Yemen o Irak. Porque Irak tiene un conflicto reciente de la invasión por parte 

de occidente, es un conflicto que allá es visto como como una guerra del Este y el Oeste, 

una guerra del cristianismo y el islam. Ellos tienen unas connotaciones que desde 

occidente no conocemos. Para ellos no es una guerra contra el terrorismo, para ellos es 

una guerra de oriente contra occidente. No es una guerra contra Al Qaeda, es una guerra 

por su petróleo y por su riqueza. Entonces, desde el punto donde nos ubiquemos como 

periodistas tenemos un ángulo de visión distinto. Y hablar de la gravedad del conflicto de 

Palestina e Israel es muy difícil, porque yo lo viví desde los dos lados. 

 

He vivido desde el lado palestino, conviviendo con ellos en Gaza, por ejemplo. Y después 

estaba del lado israelí. Estuve en el momento que bombardearon a Yasser Arafat, en el 

bombardeo que le hace Ariel Sharon, yo estaba dentro del bunker en ese momento con el 

presidente Arafat cuando empezó el bombardeo. Tuve la oportunidad de vivir lo que se 

sentía allá adentro cuando caían los misiles y las bombas. Luego de salir de allí, a los 14 

días, estuve del otro lado con las fuerzas de defensa de Israel hablando con Ariel Sharon.  

 

Entonces ver el comportamiento de unos y otros, y ver la posición frente a la guerra de 

palestinos e israelíes, son dos ejes distintos que causan un shock que hace pensar que es 

algo que difícilmente va a tener solución. Es algo que tiene demasiado tiempo de presión 

acumulada en la historia, y nadie hace porque el tema se solucione. Todas las partes hacen 

porque cada vez se agrave más, porque se causen más heridas y se genere más división. 

Porque se imprima más dolor a cada una de las partes. Ahí es donde uno ve que 

difícilmente el conflicto se soluciona en la actualidad. 
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Yo creo que se requiere incluso un cambio generacional, un cambio de dos o tres 

generaciones más o tal vez cuatro. Para que esas nuevas generaciones vean estas 

confrontaciones de forma diferente, y eso sí pasa en todos los conflictos. Colombia va a 

necesitar un cambio generacional porque ya los que estamos dentro de esta época en la 

historia, estamos contaminados desde un punto de vista frente a los otros. Es un punto de 

vista que ya no va a cambiar y va ser inmodificable. Los que estamos del lado de los 

derechos humanos y del lado de mantener la democracia siempre vamos a ver al otro 

sector como los terroristas que secuestraron, violaron y desaparecieron. Ellos van a ver a 

ese sector por su parte como la oligarquía, como a los que hay que quitarles todo lo que 

tienen. 

 

Entonces son dos puntos que no son negociables, si no es por la vía del hecho y de la 

fuerza por cualquiera de las dos partes. De la dominación. Y esa dominación va a generar 

muchas víctimas y muchos muertos, así que se va a requerir un cambio generacional y 

eso es algo muy difícil de diagnosticar de esa manera tan dura y sobre todo de asimilar. 

 

- Hablando de buen periodismo, en un país azotado por la violencia durante tantos 

años como Colombia, las noticias de asesinatos y desapariciones está a la orden del 

día, hace apenas una semana se conocía el asesinato de un grupo de jóvenes en Cali 

y apenas ayer saltó la noticia de otra masacre en Nariño. ¿Qué se puede hacer desde 

el periodismo para no caer en normalizar estas situaciones y convertirlo en algo 

anecdótico como muchas veces pasa? ¿Cómo se logra que la gente entienda la 

gravedad de la situación y desde su lugar ejerza presión para que se haga justicia 

realmente? 

 

Creo que el problema que hay es la falta de información de contexto. Hay una generación 

de periodistas, en la que me incluyo, que tuvimos el conocimiento de lo que fue la 

confrontación armada que arremetió las FARC durante la década de los 90. Esa época de 

la década de los 90 y el comienzo del 2000 hasta 2007 o 2008, que la vivimos quienes 

hacemos periodismo, pero resulta que ahora en los medios si nos damos cuenta, la nueva 

generación de periodistas no vivieron eso. Cuando empezó la confrontación eran 

“teteros”. Y ahora están apenas empezando a abrir los ojos frente a una realidad que ellos 

no han vivido más que algunos, los de universidades públicas, tirando piedras en la calle 

26 o 30. 
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Esa generación solamente ha visto la guerra por las noticias, la han visto en los periódicos 

y eso cuando salen los titulares, no ven más. Porque tampoco ven noticias, están pegados 

de las redes sociales y las redes sociales no contextualizan. Son como una pedrada sin 

anestesia. Entonces han tenido una información que les ha llegado como una avalancha 

desde el sector que les ha llegado, y que les ha estropeado la mente de la peor manera. 

Porque es una generación que no estaba preparada para esto.  

 

Una generación que cayó en un vacío en donde no hubo universidad que les explicara la 

historia, en donde no hubo padres de familia u orientadores que hicieran lo mismo. Fue 

una generación que mientras los adultos estábamos metidos defendiendo el país en la 

guerra desde todos los puntos, los muchachos estaban solos, al aire libre y no conocieron 

lo que estaba pasando. Y ahora son estos los que llegan a tomar el control incluso en la 

política, en la economía del país, en la docencia y los medios de comunicación.  

 

Entonces ya nacieron con un sesgo ideológico, y vienen de familias creyentes, de familias 

de línea democrática. Pero resulta que no han trabajado nunca, no han aguantado hambre 

nunca, no han tenido necesidades y son los más de izquierda. Entonces estamos frente a 

una sociedad desorientada que no ha vivido el contexto, pero que los adultos somos los 

responsables de no haberles enseñado y de no haberlos cogido a tiempo para enseñarles 

lo que realmente estaba pasando. Aquí hubo un abandono de una generación completa 

que creció sin la información, que creció totalmente desorientada y que ahora en este 

momento, con la situación que se está viviendo, nos damos cuenta que ellos ya llegaron 

a tomar cargos de poder e influencia, en todos los sectores incluidos los medios.  

 

Ahí es donde tenemos unos generadores de opinión ahora, con un millón o dos millones 

de seguidores en Twitter o redes sociales, diciendo cualquier bobada sin sentido, pero que 

los siguen y les copian lo que dicen porque es alguien con mucho reconocimiento. Es 

demasiado delicado lo que está pasando. No tenemos orientadores, no tenemos 

formadores, tenemos desinformadores. Eso es demasiado grave para un país que está en 

una convulsión de ideas, en donde no hay orientadores que le digan a la gente qué es lo 

que debe hacer en una sociedad que viene resquebrajada de la confrontación.  
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- Usted habla de los nuevos generadores de información. Hoy en Colombia existe el 

caso particular de un comediante que se hizo viral con su personaje principal, 

“Juanpis González”. Este personaje se supone que de clase adinerada y trata los 

temas de política actual y del conflicto de forma diferente, a veces hasta descarada 

e irreverente. ¿Considera esto periodismo? ¿cree que aporta algo al país de alguna 

manera este tipo de contenido audiovisual? 

 

Empezando, ese personaje no es original. Es una regular o mala imitación del original. 

Segundo, es desafortunadamente una persona que tomó mucha influencia y que tiene un 

sesgo ideológico y justifica otras acciones. Entonces tener un sesgo ideológico, pretender 

generar opinión para desorientar a toda una sociedad que necesita es que la orienten, que 

siembra conceptos mal fundados. En algunos, digo: “tiene toda la razón”. Pero en otros 

no. Porque no podemos generar ideas para que la gente crea que la solución de un mal es 

el suicidio. Nadie puede pensar en eso. La solución de los males de la democracia no 

puede ser caer en el socialismo o el resquebrajamiento de la sociedad. 

 

Estos influenciadores creen que son los salvadores del país, porque están del lado 

ideológico de la izquierda. Porque los artistas son de izquierda, está de moda ser artista y 

ser de izquierda. Pareciera que ningún artista puede ser de centro y menos de derecha. Yo 

digo, bueno, que sea uno de centro que es el que mantiene el equilibrio de las democracias. 

Pero la izquierda, inmediatamente nos lleva a un abismo como nos lleva a otro abismo la 

derecha.  

 

El centro es un equilibrio, es una fuerza. Tiene que ser siempre el que concentra el poder 

de las decisiones. Que tiene errores, el centro claro. Pero los errores del centro los 

corregimos con la justicia. En la izquierda todo son problemas, todo es corrupción, al 

igual que en la ultra derecha. Los extremos no funcionan. Entonces venir a desorientar a 

la gente cuando se tiene capacidad de influenciar solamente para ganar más adeptos me 

parece demasiado grave y además demasiado irresponsable. 

 

- El tratamiento de la información por parte de la gente que tiene influencia 

realmente es algo de responsabilidad. Por ejemplo, en los últimos días se conocía la 

medida de aseguramiento domiciliario al senador y expresidente Álvaro Uribe. 

¿Cómo analiza la labor de la prensa en casos como este? ¿Tiene el periodismo 
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responsabilidad en evitar que el país se siga polarizando en esta tensión que parece 

eterna entre izquierda y derecha? 

 

Totalmente. El periodismo tiene total responsabilidad en la polarización. Pero yo no creo 

que debamos estigmatizar la polarización, porque es el paso anterior a la confrontación y 

después de la confrontación ya vendría un concepto de enfrentamiento, guerra civil y 

luego conflicto armado. Entonces a la polarización no hay que tenerle miedo. Porque al 

final es un ring de opiniones. Un ring donde gana el que tenga pruebas de lo que está 

diciendo. No hay acuerdo, porque se imponen las ideas. Pero lo bueno es que gana quien 

tenga las pruebas. Entonces no estigmaticemos la polarización, porque es un buen 

ejercicio entre las sociedades que vienen desescalonando los conflictos. 

 

Lo grave es cuando se pasa de la polarización del dicho, a la polarización del hecho. Eso 

ya es grave. Porque eso violenta los derechos de la gente, pero cuando hay una 

polarización de opiniones, cuando se entiende que venimos de la confrontación y 

llegamos a la polarización pues eso es desescalonar. Yo creo que eso hay que mantenerlo 

en la medida que no pase los límites. Lo que se debe condenar es cuando la polarización 

pasa de los dichos, o publicaciones a las acciones.  

 

- En su caso personal tuvo la oportunidad desde muy joven de presenciar la violencia 

y la lucha de las personas por sobrevivir. Después de ser víctima directa y pasar por 

un secuestro a manos de las FARC, ¿hizo la prensa de Colombia y hace hoy lo 

suficiente por dar visibilidad a la parte más importante de todo esto que son las 

víctimas? 

 

Yo creo que la prensa en Colombia ha pasado por dos etapas. La primera etapa fue la 

confrontación armada en donde la prensa fue el testigo de lo que estaba ocurriendo, 

incluso en algunos momentos cayó en el “idiota útil” de la guerra porque llegamos a tener 

colegas periodistas que le cumplían las citas a la guerrilla para trasmitir la toma a una 

población, y hasta que no llegaba la prensa no iniciaba la toma a la población. Se cayó en 

ese error en una época. 

 

Luego se reaccionó y la prensa sufrió muchas amenazas, atentados y acciones contra los 

mismos periodistas. Recordemos la bomba a El Espectador y a tantos periodistas que 
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asesinaron. Pero muchos de estos periodistas murieron en circunstancias que no eran 

acciones directas o relacionadas con el oficio. Entonces la prensa ha jugado unos papeles 

que han sido ambivalentes, no han sido enfocados a estar del lado de la sociedad que es 

la posición correcta que debe tener la prensa.  

 

En Colombia se pasó de esa época en donde era hecha por periodistas a pulso, que 

trabajaron, que mantuvieron sus medios con esfuerzo, a que luego los grandes 

inversionistas se dieron cuenta que la prensa “tenía” que combinarse con la política, y 

compraron medios de comunicación para poder controlarlos. Entonces pasamos a la 

industrialización de la prensa, se volvió un negocio. Ese negocio de los grandes medios 

se combinaba con el oficio de los pequeños medios. Mientras los grandes medios 

empezaron a estar influenciados por los gobiernos, los pequeños medios sobrevivían con 

la pauta del día a día, de las alcaldías o gobernaciones. Entonces también estaban sujetos 

a una presión económica para sobrevivir.  

 

Ahí aparecieron los periodistas independientes que hacían un trabajo riesgoso, que fueron 

asesinados por justamente tomar una posición. Empezó a surgir una nueva generación de 

medios que son los llamados independientes, y esos en las regiones si no les daban pauta 

le daban garrote al político y venían las represalias. Se volvieron unos medios que parecía 

que extorsionaban en zonas apartadas, en la costa y en las regiones de mayor influencia 

del conflicto. Porque si no les daban pauta entonces hablaban mal de quien fuera y eso 

no está bien. Todo eso se vuelve enfermedad para la prensa.  

 

Así que venir a luchar desde una posición independiente contra todo ese macro control, 

en lugar de ponerse del lado de la sociedad y del lado de las víctimas en toda la historia 

del país, invirtió el papel de los medios. En este momento el papel de los medios de 

comunicación está invertido. Llegó el gobierno de Juan Manuel Santos y los compró, y 

parece que hubiera sido para siempre. Porque siguen pensando en modo Santos. Siguen 

apoyando el proceso de paz, apoyando las FARC, y es gravísimo porque no tienen la 

objetividad de reconocer que ese proceso fue un fraude. Que el proceso de paz engañó a 

muchísima gente, incluidos los mismos desmovilizados. Que engañó al país. Que hay 

cosas que se tienen que denunciar detrás del proceso de paz y no las denuncian porque 

creen que es hacerle daño al proceso. 
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Hay que apoyar el proceso de paz en la medida que se haga bien, pero hay que criticarlo 

en la medida que se haga mal. Son demasiadas cosas las que hay hechas mal detrás de la 

entrega de 7800 armas, que eso está bien. Entonces perdieron la objetividad, están del 

lado del poder. Están ahora del lado del poder oscuro, que ya tiene que ver con ese poder 

de los estados profundos. El poder donde gobiernan las manos negras, las manos 

contaminadas de las mafias, del narcotráfico, de la criminalidad transnacional. De 

intereses de la macro política en los que no se quiere someter solo a un país, sino a todo 

un continente. Algo muy serio porque los medios han caído en ese juego. 

 

- En todo el mundo, existen cientos de periodistas que se autocensuran por miedo a 

represalias. Según la Fundación para la libertad de prensa, desde que se firmaron 

los acuerdos de paz, 583 periodistas han sido amenazados entre otras muchas 

agresiones. ¿Considera que hay soluciones viables para garantizar realmente que 

los periodistas en un país como Colombia puedan ejercer su profesión de forma 

segura o no las hay? 

 

Es difícil. Porque por naturaleza ser periodista significa riesgo. Pensamos que queremos 

ser periodistas sin que nos digan nada o que todo nos aplaudan. No va a funcionar así. El 

que está convencido de hacer periodismo debe entender que ser periodista significa 

asumir riesgos, significa confrontar, significa denunciar incluso hasta a gente conocida o 

a los propios amigos. En eso falla el periodismo en Colombia, porque solamente denuncia 

a sus opositores ideológicos, pero a los que están de su lado nunca los denuncia. 

 

Eso es delicado porque la gente se da cuenta, la gente reconoce el sesgo ideológico de un 

medio. Y creo que no hay nada más dañino para una sociedad que perder la defensa de 

los medios. Para que se entienda lo siguiente, el Estado tiene todo el poder para ejercerlo 

contra la sociedad. Tiene la justicia, tiene las cortes, tiene las contralorías, tiene el ejército, 

tiene la policía. El Estado tiene todo para controlar la sociedad y la sociedad en ese 

equilibrio crea los medios de comunicación para defenderse, para denunciar. Y resulta 

que los medios que fueron creados por la sociedad, un día pasaron a ser también de los 

gobiernos y de las instituciones. Pasaron a ser de los políticos, de los poderosos. La 

sociedad perdió esa única herramienta que tenía para defender sus derechos. 
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Los medios por dinero se pasaron al otro lado. Se pasaron al lado de los millonarios y los 

poderosos. Quedó la sociedad totalmente abandonada y desprotegida. Entonces estamos 

en este momento en una desubicación de los medios de comunicación, que por naturaleza 

deberían estar del lado de las víctimas, están del lado del poder, de quienes los controlan, 

del lado del político de turno, al cual alaban y lo crecen para desorientar la sociedad en 

torno a unos intereses enfocados a favorecer.  

 

Ahí es donde surgen las redes sociales, que en ese afán de crear un equilibrio vienen y en 

una exposición de la información sin tratamiento desacreditan los medios. Esto pasa 

porque llegaron a crear un antivalor, y es que ahora se les cree más a las redes que a los 

medios oficialmente establecidos. Los medios perdieron esa oportunidad de haberse 

ganado la credibilidad, porque se pasaron del lado del poder y se desubicaron. 

 

- Antes usted hablaba de la importancia de que los nuevos periodistas entiendan en 

toda su magnitud el conflicto que ha vivido Colombia durante tanto tiempo. Después 

de salir del secuestro a manos de las FARC, usted se propone crear un espacio para 

que la sociedad entendiera realmente el conflicto y en el que las familias pudieran 

comunicarse con sus seres queridos en cautiverio. Tengo entendido que las Voces 

del Secuestro nace con una promesa. Cuéntenos un poco en qué consiste el programa 

y cuál es su objetivo principal desde que se creó. 

 

Cuando estuve secuestrado en el departamento del Tolima y llegué al primer 

campamento, una persona que estaba ahí secuestrada, un campesino me dijo: “¿Usted qué 

hace?”, y yo le respondí que era periodista. Me preguntó mi nombre y le dije que mi 

nombre es Herbin Hoyos. Y me dijo: “¿Usted es el del programa de las madrugadas en 

Caracol los fines de semana?”, y le dije: “Sí señor”. Entonces me pidió que hablara como 

hablaba normalmente en la radio. Yo al principio no quería, porque la escena no me 

parecía adecuada para el momento, el amarrado a un palo y yo amarrado a otro, no creía 

que fuera un buen momento. Al final terminé hablando como hablaba en la radio, y él se 

dio cuenta de que efectivamente yo sí era el del programa de las madrugadas.  

 

Ahí me dijo: “Yo siempre lo escucho los fines de semana, acá siempre lo escuchamos en 

la radio”, y me preguntó por qué los periodistas nunca hablábamos de los secuestrados. 

Me dijo que no entendía por qué no hablábamos de lo que les pasaba a los secuestrados, 
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por qué no hablábamos de sus familias. “Imagínese que nuestras familias nos pudieran 

hablar a través de la radio y contar lo que les pasa. Uno acá por lo que más sufre es por 

no saber lo que está ocurriendo con ellos. Si supiéramos de nuestras familias el secuestro 

sería diferente”, me dijo. Ahí fue cuando vino la promesa de la que me pregunta.  

 

Yo le dije a este señor: “Le prometo, que si yo salgo de aquí voy a hacer eso que usted 

me dice”. Y se convirtió en una promesa que cumplí tan pronto fui rescatado por el 

ejército en ese combate en el que murieron 5 guerrilleros, que además eran niños. Y 

apenas llegué, estuve en un hospital porque salí muy mal, perdí las huellas de los pies, se 

me arrancaron las uñas de los pies, tuve heridas en las piernas, golpes y contusiones que 

me hicieron en medio del combate. Me estuve recuperando como 10 o 12 días, y el fin de 

semana siguiente entré al aire y conté a los oyentes lo que había pasado.  

 

Les dije: “A partir de ahora vamos a enviarle a los secuestrados mensajes en este 

programa porque sé que nos escuchan”, y eso terminó convirtiéndose en el programa 

fenómeno en la radio del mundo. Esto debido a que ese formato nunca se había visto 

antes, y se volvió un modelo y un referente único porque es un formato que tiene 

periodismo, tiene investigación, tiene psicología, tiene psiquiatría, tiene mensaje social, 

tiene activismo, etc. Es un compendio de muchos elementos juntos en una emisión.  

 

- ¿Y con qué se queda Herbin Hoyos de todo este viaje? ¿Qué es de lo que se siente 

más orgulloso al recordar lo que significa Voces del Secuestro para tantos 

colombianos y tantas personas en el mundo? 

 

Lo mas valioso para mí es haber logrado recibir la confirmación de todos los que 

regresaron del secuestro diciendo: “Gracias porque yo gracias al programa no me dejé 

morir en cautiverio”, “Gracias al programa sobreviví”, “Gracias al programa 

caminábamos y soportábamos la tortura porque sabíamos que íbamos a volver a ver a 

nuestras familias”, etc. Ellos literalmente se mantuvieron con vida gracias a eso.  

 

Yo he dicho siempre que los 84 premios de periodismo que me he ganado no valen nada 

frente a haberle salvado la vida a uno solo de todos los secuestrados. Y he tenido la 

oportunidad de encontrarme con 11.578 secuestrados que nos hemos abrazado, hemos 
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llorado, y nos declaramos hermanos para siempre después de haber vivido el secuestro y 

de saber lo horroroso que eso. 

 

- Y se tiene la cuenta de que fueron hasta 24.000 casos de secuestrados los que 

pasaron por el programa, ¿verdad? 

 

Más o menos unos 24.000 casos de secuestrados pasaron por el programa. De esos 

aproximadamente 19.800 regresaron a la libertad, y de los otros 4.200 nunca supimos lo 

qué ocurrió con ellos. 

  

- Finalmente, ¿cómo ve el periodismo en Colombia de cara al futuro? ¿hay 

esperanza para cambiar las cosas desde nuestra profesión? 

 

Claro. Hay totales esperanzas, pero hay que reorientarlo. Hay que impedir que el 

periodismo se vuelva ideológico. El periodismo tiene que ser veraz, ahí es donde el 

periodismo de la nueva generación está fallando, porque como le decía al principio de la 

entrevista, el compromiso del periodista es verificar. La gran responsabilidad de los 

periodistas de la nueva generación debería ser verificar los hechos que pasaron en 

Colombia, ahí la nueva generación está cometiendo un grave error. Porque no conocen la 

historia, no la estudian y no la verifican. Ahí está el problema. 

 

Si el periodismo acude a esa premisa obligatoria y perentoria para ejercer la profesión, 

que es la verificación, pues entonces cada uno pasaría por ese colador de entender que 

tiene que hacer con rigor la verificación y no estaríamos con el periodismo que tenemos. 

Pero como este periodismo no conoce esa historia, se prestó para convertir en héroes a 

los villanos y los más grandes criminales de la historia. Para convertir en símbolos a 

seguir a quienes han violado los derechos y han hecho sufrir este país durante 50 años, y 

quienes hemos tenido una posición contra ese fenómeno defendiendo la sociedad 

pasamos ahora a ser los malos.   

 

A ese juego se ha prestado el periodismo porque no conoce el contexto, no conoce la 

historia. Se dejaron ideologizar, se dejaron meter en una burbuja de desconocimiento y 

se metieron en un mar de ideas con un centímetro de profundidad. No tienen idea de lo 

que está pasando y eso es absolutamente grave para un país que quiere lograr la paz, pero 
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la quiere lograr con justicia, con verdad. Una paz que construya y no que destruya. 

Estamos frente a una paz que va a destruir el país y esa es la que quieren imponernos, y 

quienes estamos de este este lado queremos una paz que construya el país. 

 

VII. CONCLUSIONES 

 

Primera. -El periodismo es la ocupación con mayor influencia en el desarrollo de la guerra 

de Colombia. Lo anterior es fácilmente demostrable si nos remontamos a analizar los 

sucesos más importantes del enfrentamiento, que se vieron cauterizados o detonados 

siempre con la intervención previa de un medio de relevancia indiscutible a través del 

trabajo de un periodista.  

 

Segunda. -Desde el inicio de la Guerra, el Gobierno de la República de Colombia 

manipuló las principales redacciones de los medios nacionales con el objetivo de ganar 

tiempo frente a situaciones de desventaja o para obtener credibilidad antes los ciudadanos 

colombianos y la veeduría internacional. Son varios los casos de corrupción descubiertos 

e investigados que involucran a políticos de renombre con directores y accionistas 

mayoritarios de grandes cadenas de información. 

 

Tercera. -La censura y la política del miedo fueron y siguen siendo palpables en la 

actualidad de la nación. La profesión del periodismo se vio coartada y restringida por los 

constantes intentos de silenciar a los medios y a las personas que se dedicaban a trasladar 

información a los ciudadanos.  Los profesionales de este oficio se han visto en la 

obligación de plantar cara a las amenazas de los grupos al margen de la ley en incontables 

ocasiones para poder seguir realizando su trabajo, en muchos casos teniendo que decidir 

entre su seguridad y las de sus familias o la renuncia a sus principios. Un ejemplo claro 

es la muerte de Guillermo Cano, famoso director del periódico El Espectador. 

 

Cuarta. -Después de la firma de los acuerdos de paz en el año 2016, durante el mandato 

de Juan Manuel Santos, los periodistas han sufrido un incremento de atentados y ataques 

en contra de su integridad física según la FLIP en lugar de verlos disminuidos, como se 

esperaba fuera la consecuencia lógica de un proceso que pretendía poner un alto al fuego 

y a las hostilidades en el país. Lo anterior demuestra que incluso con este proceso, queda 
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un largo camino para erradicar la violencia que atemoriza y acompaña a Colombia 

prácticamente desde su independencia. 

 

Quinta. -El periodismo como como oficio incumplió en gran cantidad de ocasiones las 

normas éticas y deontológicas de la profesión. Los profesionales del periodismo 

permitieron que los intereses particulares, tales como la obtención de poder o réditos 

económicos; primaran en diferentes periodos de la historia del país sobre el principal 

objetivo del periodismo: la veracidad.  

 

Sexta. -En la medida que cualquier periodista debe tener por objetivo informar con 

transparencia y honestidad, siempre siendo fiel a la verdad; muchos pseudo-periodistas 

consiguieron contribuir gravemente a destrozar la reputación del periodismo. Como 

sucede en diferentes ámbitos profesionales, cuando un representante de la labor hace mal 

su trabajo, todos sus iguales deben afrontar las consecuencias y trabajar para recuperar el 

terreno perdido. 

 

Séptima. -Finalmente, el protagonismo de los periodistas en los enfrentamientos armados 

puede ser de vital importancia y aportar en pro de los intereses de la convivencia pacífica 

de los habitantes de cualquier territorio, pero para que eso se produzca, debe haber un 

compromiso general de aquellos que respetan y consideran esta profesión como suya, 

para que cada cosa en la que se trabaje sea con la tan anhelada paz en la mira. 
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